
Antonio Lianos 

Quizá desde Porfirio Barba Ja­
cob no ha tenido la poesía de Co­
lombia una voz {an quebrada de an­
gustia, fon herí da de congoja y so-: 
ledad como la de Antonio Llanos. 
En él se realiza maravillosamente 
aquella definición según la cual la 
poesía es el arfe de temblar. 

Quejumbre hacia Dios, alarido 
vuelto hacia lo divino, vacías manos 
ardientemente levantadas, desolación 
enfre el humano bullicio, el canío 
de Antonio Llanos se alza solitario 
•como una columna de ceniza• en­
fre las voces galan(es, brillán{es o 
suliles de sus compañeros de gene­
ración. Este poeta, atento a los rif­
mos arcanos, a las altas músicas 
que limitan con las antiguas arpas 
de llanto, desdeñó la epidermis ro­

sada y verde de las cosas fugace�. el rumor dorado de los días y la lluvia 
noclurna de la luna, y se plantó frenle a los grandes femas eternos mordiendo 
su propio corazón, como una manzana amarga. Y es que para quien una vez 
sinlió el espolazo repentino del infinito ya lodo lo demás se hizo vano reflejo. 
espejo y espejismo. 

Sin embargo. esía sed de claridades no ferrenas, este ir llevando la pro­
pia voz como una lrémula lucecifa para explorar túneles espirituales y nieblas 
ul!rahumanas. no hizo de Anfonio Llanos un poeta confinado en una pequeña 
comarca lirica. El viajero de su poesía se sorprende al enconfrar en ella. de 
pronfo, el valle melodioso de la canción delgada y fina. La dulce alabanza de 
los seres: la mañana inventada por los pájaros, el agua que cuenla los dias en 
su diáfano almanaque y lleva la contabilidad esfelar. la venda del cielo sobre 
los ojos de las venfanas, las hojas como húmedas miradas vegetales. el balcón 
orlado de madrigal y serenafa. la viñefa inocente de la hermana coronada por 
el vuelo de las palomas, la madre que sintió una vez cómo el canto del hijo 
por venir le subía hasta los labios como una rosa espiritual. 

El valle del Cauca-con el parado cristal azul de su horizonte, y sus gua­
duas con intención de vuelo y caricia y enfrega entre los brazos del sol, y sus 
palmeras que fueron surtidores antiguamente. en la época del alma. y sus ríos 
que parecen vivir para tener playas nada más, como el silencio para revelar el 
habla de las vírgenes, el Vaile del Cauca que es a la geografia univers¡¡I 
como la poesía a la retórica-ha encontrado en Antonio Llanos la voz que lo 
dijera. 

Antonio Llanos publicará muy pronto • Temblor bajo los ángeles,. manual 
de angustia y claridades, cuaderno de viaje por el sueño. esa misteriosa reali­
dad del alma. Al libro que anunciamos, perfenecen los ocho sonetos que en 
seguida se publican. 

EDUARDO CARRANZA 

Cántico 

Me nutro de canciones como el ave 
bajo el divino nardo de tu anhelo: 
y se cierran las puertas del desvelo 
cuando abre el a,lba diamantina llave. 

Late en el pecho de la humana clave 
el estrella,do corazón del cielo. 
Impulsan leves pájaros su vuelo 
en el trémulo mástil de mi nave. 

En la copa azulada de alto pino 
descansa de .su frágil melodía 
la pa1oma del aire matµtino. 

Sobre mi vara de marfil eJ día 
y en la completa soledad del trino 
la soledad de toda poesía. 

Poesía 

Leve en la plenitud · de tu grandeza 
caminas sobre el filo de la onda 
dorada al fuego de la veste blonda 
que encubre el resplandor de tu belleza. 

Anida tu hermosura en la corteza 
de la noche esitelar, callada y honda. 
Tal vez ni el alba virgen corresponda. 
al misterio inicial ,die tu pureza. 

El lirio en eJ temblor de la mañana 
hace en la brisa de tu voz su espejo 
y los pájarns abren tu ventana. 

Eh los campos del himno amaneciente 
l'os pastores recogen el reflejo 
caído de la sombra de tu frente. 


